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E L E G I D O S  D E L  S E Ñ O R
Sabido es que Dios prueba a sus bijus predilectos, que 

aquellos m ás am ados por El son  los m ás castigados en 
la  tierra  y  los que m ás arnar-^uras pasan. A s í lo dijo 
Jesús a  la  D ivina Teresa. D ía  por día va  cayendo la  
gota de acíbar en el v a so  que hem os de beber, cálte 
am argo que hemos de ap u rar hasta las heces.

L a s  in ju sticias de la  tioria . la s  adversidades de la  
suerte, los dolores enviados por Dios, m e hacen pensar 
que nuestros am adas reyes son  Hi '̂os predilectos de! 
Señor, porque, ¿qué hizo uuestro rey  p a ra  tener que 
abandonar su P atria  y  su trono? ¿Q ué delito cometió? 
¿Q ué engaño? ¿Qué estafa? ¿Q ué crueldad? Caballeroso 
y  bueno, sufrió lo indecible, viéndose rodeado de m inis­
tros incapaces, m alintencionados y  h asta  im béciles, con­
tra los cuales chocaba su deseo de hacer grande a  E s­
paña. feliz a  su pueblo. E ra la  Constiluci<'in dogal que 
se ceñ ía  a su  cuello y  cortaba lodas sus actividades. Sin

«Ek Rey de los grandes y piadosos desti­
nos», como se le conocía en América. 

Nuestra condolencia en su gran dolor.

ella, con s a  gran  talento, can su cuJtiii-a, eoni su  corazón, 
hubiera hecltio a  E spañ a .grandu y a  los españoles feli­
ces. Pero poi- ser  constituciiouul buba de perm anecer co­
m o figu ra  decorativa, coniu s e r  inerte, contem plando có ­
mo la  P atria  am ada m archaba h acia  la  ruina. P o r eso, 
cuando «1 G ran GenertU dió el golpe de Estado, ed rey  
respiró saüsfecho y  feliz. P or fin  iba a  haber un hom­
bre que, sin ainbicilones de lucro, s in  egoísm os y  sin 
envidias, iba a  rea lizar la  gran obra qne El, desde ta n ­
to tiempo, tenía encerrada en su  corazón,. Y  entre don 
A lfo n so  y  el llorado General, hicieron grande a  España. 
A ñ os aquéllos inolvidables para los que am am os a E s­
paña; uñus aquéllos en que su  nom bre era respetado en 
el exlranjero; en que el se r  espafiül no era  una vergüen­
za: ('11 ({ue la  paz, la  riqueza y  la  tranquilidad se  espar­
cieron por este dcsgraciadu pueblo. Después, lo  de silem- 
pri;: la ingratitud, la aiuai'guru de ver que se  lucha 
contra la  incom prensión y  el egoísmo. DuJor de rey  que 
anuí a su  P atria  y  ve que sus esfuerzos son inútiles pu­
ra  darles la  felicidad soñada. Y  la  enferm edad, m ientras 
tanto, cruel y  traidora, m inando Qi organism o del Prln- 
cilpe de A sturias. L os días de angustia, de pesadilla, de 
profunda am argui'a a l ver ail h ijo  emiado, al m ayor, el 

que era  el porvenir, consum hse d ía tras día, presa de dn 
lores, y  como principe de leyenda, sujeto  a su silla, ho­
ra (ras hora, contemplándole p a sar tan llenas de pi.-sa- 
res y  dolores. Guando la  juventud, el am or, la  am bi­
ción. la  gloria quizás., podía sonreírie, sólo tenía a  su 
lud() i‘l hada, de la  falalidad. ¡Dolor!, dolor profundo de 
padre que ve su frir al hijo amado.

Y  dolor de ver esas hijas la ii buenas, tan lienuusus. 
tan caritaliKiis, rt>ndeiuukis a exlíii,guirse entre carida­
des y  rezos, sin poder am ar, sin  poder engendrar hijos 
que m ás tarde fueran reyes, por si la  horrible enferm e­
dad anida en sus entrañas, y  él, como caballero, no pue­
de perm itir la  ruina de un reino.

Después, el dolor de patriota a l v e r  su P a tria  derrum ­
barse y  envilecerse, en m anos de los que sólo anlielan 
su  destiaicción. Dolor de hombre que ve s u  obra por los 
suelos; dolor de español, ijue tiene que contem plar la  
P a tria  des<le lejos, entre las brum as dél extranjero. Y , 
por fin, la  m uerte trágica  del pequeñito, del niño serio 
que puso toda su  am bición en saber, quizá e! m ás que­
rido, por se r  el m ás pequeño: el m ás am ado hoy, por 
ser  el (¡ue h a  desaparecido. Pruebas, pruebas que s in  
duda le m anda el Señor para probar su  fe. su  religi'.'ii. 
su  pat-rDofismo, su lealtad. Hijo predilecto, sin dud.a. ya  
que am m erecerlo caen sobre él tantos y  tantos dolores 
¡ Y  la  reina! Angel de bondad y  de belleza; su  oii'idad 
inagotable se derram ó sobre todos los desgraciados. Sus 
m anos enjugaron lágrim as, cerraron  heridas, levan ta­
ron vendas, ajm daron, en fin, a a liv ia r  un; poco los do­
lores hum ónos. ¡Carildad!, caridad inm ensa que lu h a­
cía p a sar horas enteras en la  sa la  de operaciones, aspi­
rando el cloroform o y  el éter; que la  hacía contem plar, 
apenada, a  través de los tejidos y  en la  Cclmara de los 
rayos, los pulm ones destrozados, los perforados intes­
tinos, las  m il enferm edades que se ceban en el m iserable 
cuerpo hum ano. Y  su  bolsa no tañía fondo, como su ca­
ridad; la s  m ejores m edicinas, los m ejores m édicos, las 
cam as m ás cóm odas y  la s  m antas m ás suaves, todo, 
lodo era por ella regalado y  por ella atendido. A ngel
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A nuestra ausente, inoiviiiaWe Reina
¡P erdón , f^eina de € sp a ñ a , g ra n d e y  b ella ! 

¡P erd ón  p a ra  esta  € sp a ñ a  desdichada,
<3uc ca yó  del cim ero de una estrella  
Que nació, infecundo, de la nada.

Z!orna e l cam po de so l  de tu m irada  
j f j  e s te  vivo d olor de tus naciones.
D on d e, cabe un h oga r,— cen iza  helada  ~ 
Sollozan  los  hispanos cora zon es!

Ip iira les, eg  p leg a r ia  interm inable,
C/7 su cielo  y  en ti, los  o jo s  f i j o s !
Con los seres  que D io s  p u so  en tu entraña,
¿ € s  que no  50/7, tam biég, tus tiernos h ijos, 
cCos h ijo s  d esolad os de tu €spaña .
Que h o y  p o r  m is labios, bésate, en trañ a ble...!

FRANCISCA HERRERA Y GARRIDO
jyíadrid, ju n io  4̂ , 933
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de caridad y  de dulzui a  que engalanó el P alacio  con su  
real belleza, espax’ciendo su  luz sobre la s  cam as de Jós 
moribundos. ¿Por qué D ios te ha enviado tantos m ales, 
tan tos doloj’RS? ¿Por qué la separó de la  tierra  que ella 
am aba tonto com o su  P atria; de sus pobres, que eran su  
consuelo; de su ca sa  y  sus am istades, que eran  su  ale­
gría , y  por qué le d ó , adem ás, enferm edades en 
su s  hijos y  aflora h asta  la  trágica  m uerte del benjam ín 
de la  casa? ¿Por qué? Porque h ija  predilecta del Señor, 
quiere, s in  duda, tam bién, probar el temple de su  cari- 
tati^vo corazón. N u eva San ta  Isabel, nuevo ángel de bon­
dad (^ e  con su m anto y  su  corona dejaba su s  fiesta»
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y <\\ [‘alaiMo para carrer en pos de Jas llagas dolorosas, 
paro fti ellas poner el bálsamo santo de su inagotable 
cjiridiui. Hija predilecta del Señor, El, sin. duda, quiere 
probar uún más el coi-azón de nuestra amada rema. Y. 
por último, la infantita bella, que era como un. rayo de 
alegría, la infantita española que llevaba en sus venas 
la sangre dr España, con sus amores, con su entusias­
mo, con su simpatía. ;InfanlUa! quc fuiste herida en 
medio (lel corazón cuando la  vida comenzaba a ■ejei 
pfLi a ti sus sueños de oro y de rosa: que viste deshecho 
tu eustitlo de ideales y pisoteados tus aninres, y  que 
h,>v lluro.s la icrribla tragedia que cnnetrrece h. vida 
¡IníautNlal. predilecta d«i Señor, El te dió la  lla„a, .1
también ti‘ dará Ja medicina.

Reves expatrindos, reyes ausentes de esta ingrata E 
oan , " u e s l o  corazón llora con vosotros todo vuestro 
L o , -  toda, vuestra amargura, y  sean nuestras lág.-imas 
de muier bálsamo que alivie, siquiera mi poco, vuestras 
...iale-a herldae, Qu.era, por Im, el Divino Maeelro, ener 
piedad de U,.s que luogün mal hicieron er. este n ^ t o  m
a este ,u.el.lü, y  déles por fm. la pae, la ’
y  si <'s pos ble un poco de sausfacción y  de alegría.

Y mientras Inulo, lloremos eomo mujeres, como espa­
ñolas V enrim madres, el dolor- qne hoy destrma los r 
,es eoiasones, y  lloremos también por- imcstra desvia-
ciada líspauu.

Desde Nueva York
L as conciencias inseparables

■ NO es h. pr-irnera vez que en las- Repúbboas_ súdame- 
mas se im dado el caso fejemplar de civrsmo r d i- 

:p ,s „  ;  dt euter-eea palriótica que acaba de o c jr r r  en 
m ivrii, con mo,tivo de la votación de la ley del D

,probada por el Congreso CousMuyente. No B.s la 
V.v ir ra vez que un alto funcionario de la República a 

1 l adr: que tiene en més aprecio sus corrv.croms 
Í„-¡„„,sas que su filiación politica, y  qhe saenfrea felá 
a li.nuza de su fe calól.ca, cuando se establece el 
conflúdo entro una ley humana y la ley divmo.

püide decirse que osla eoududa, que es la umea qu 
déla- seguir un católico, no- os, por desgi-ac.a, la que 
se acopla siempre, porrino se ha mvi-ntado el engar o 
candoroso de admitir que existentes dos conciencias. i 
religiosa y  la pollUca, y  .pie pueden ooliabilur en piu y 
armonía porque unos son los ii.lereses do Dios y otros

ceptos patrióticos, que... uAunque ninguna responsabi­
lidad me incumbe en legislación tan inconsulta y  teme­
raria, es 'de tal manea-a grave la  instauración de un 
régimen de disolución familiar, qüe tr-asceriderá a lo 
más liondo y  esencial .del hogar peruano; vulnera, has­
ta tal punió esle sistema de anarquía doméstioa mis 
convicciones i-eligiosas, nrorales y  políticas, y entraña 
tal cihnulo de gérmenes de indiscipilina, d*esautoi-idad y 
caótico desenfreno, que protesta en la riniea forma que 
me es posilde, formulando inmediata e ii-revocable re- 
numda d'u mi cargo.»

<vXo del.K̂  ni (luiero, en mi calidad de ministro de Jus­
ticia. O'i-den.ar la publicación y  el curnplmnente de man­
datos condenudte- pu¡- mi rnzón y execrados por mi fe. 
No debe ni quiero^ corno ministro de CuUo, presenciar 
mudo y  sirmiso procedimiientos que dificultan gr-airde- 
mente y anu írrislmn la celebración del Concordato, 
]irevi.sln y niandado. rii el m-tícmlo m  de la Constitu­
ción. I’ iiieee ixue no acertamos a inittar sino lo desfa- 
vin-uJ)!e, malrado y perniciosa .Me nfcgo a susenhn-,
s.(]niera sea üc maiici'u indirecta, apostasi,a tan lamen- 
tabie.»

.<A,1 irme del Poder por ajustar escrupulosamente mis 
actos a mis klcíis, tengo la satisfacción dó haber cum­
plido tódas mis promesas en la esfera que me concier­
ne. Hoy, ante los espontáneos estímulos de mi deber, 
por exclusiva fidelidad a mis ci-eencias y  en acatamien­
to a los exleruos axiomas que tutelan la existencia de 
lu süciediUl, me retho con la conciencia tranquila.» ^

Y ail pie de tan hermosa afirmación católica y patrió- 
idea, estó la firma: J. de la Riva-Aguero.

El luvsideñtc Reiiavides también es católico, pero 
acepta el principio de das dos co'nciencias, y  sacrificó 
lo que" no P'Udo ni quiso hacer su ejemplar presidente 
del 'Consejo de M,inistros.

Al día siguiente de la aprobación de la  ley doJ Divor­
cio, a pesar de cuanto hicieron los católicos para evi- 
lai'do, el arzobispo de Lima, monseñor Farfán, con la 
firmeza y sonta liberiad de su antecesor, Tot'ibio de Mo- 
grove-jo, protestó enérgicameiríte, como arzobispo y  me- 
tropoditano del Perú, expresando que, usi por esta nues­
tra a<ililud se nos abren las pireidas de Ja cárcel, esta­
mos dispucslos a ir- a ella y ocupar los banquillos de 
la prisión, porque, pr-imero hay qu'c obedecer a Dios que 
a los hombres..., y como manifestación do nuestra pro­
testa, ordenamos (pie el próximo sábado, en la ciudad 
mclmpolitaiui. se suspenda el culto en todas las iglesias 
y loe servicios en los despachos arzobispal y parro­
quiales.»

e a s H  S E R R ñ
-; Salda los Abanicos y Bolsos blancos

B isutería de m adera - P aragu as - G uan­

tes - B aston es ■ Som brillas - B o lsa s  - B i­

sutería - A b a n ico s antiguos y  m edias

Arenal, 22  MADRID

TEMAS DE H O Y
Elitro otras cosas, la carta de nuestro amigo dice 

así: «¿Cuándo viienen o dai-se una vueltecita por su pue­
blo', este bonito pueblo hoy tan' feo?» Y  el respetable se- 
ñor hace una alusión ligerísima al fraiesí con que se 
explaya la juventud...

Sobre este cambio dfíl aspecto o  vida de mi pueblo 
querido, voy a reflexionar unos momentos con el l'ector 
amable, que seguramente habrá observado también en 
el suyo, algo parecido a la transformación indicada, o 
sea, un cambio de esos que se producen con la diversi­
dad de opiniones, con modas o costumbres- exóticas y 
malhadadas, que, causando un eclipse en nuestra fe, 
arrinconan las dulzuras y  beUezas de aquella vida pa­
triarcal y  sedeña, que en la familia era unión, y  en la 
calle era fraternidad, era respeto m.ntuo, eran emocio­
nes gratas, sencillas y  tiernas.

Ciertamente; la soberbia de la vida ha invadido nues­
tra sociedad; le hemos dejado abrirse cammo en eUa; 
un camino amplio, franco... y  ahí está paseándose de 
aquí para allá, con tufos de soberana, ostentando majT- 
iiíficos trx)feos, fruto de las anomalías que cometió con 
detrimento de la justicia y  de la caridad, y  sirviéndose, 
como de una varita mágica, de la frivolidad, del depor­
te, del placer-.... para adueñarse también del corazón de 
la juventud, que es el resorte que níecesita tocar para 
conseguir plenamente sus fines diabólicos de destruc­
ción moral.

Presa en las redes astutas, la pobre juventud, incotis- 
crenle o  culpable, báse convertido (por la química} en 
caricatura de su propia belleza; y  corre sin tmo, j  se

P o r  d i s o l u c i ó n  S o c i e d a d
ALTISENT y COM PAÑIA.-Peliáros,

L i q u i d a c i ó n  t o t a l  de e x i s t e n c i a s
PRECIOS EXCEPCIONALES

num.
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los bc-noficios del César. La. conciencia dol católico no 
puodr r-slar cu contradicción con la condtencia del po­
lítico, poi-que no existe más que una ley moral, y  el es- 
lablecer- esta diferencia podrá tenei* sus Ventajas y  sus 
provechos en los campos de la política, pero no las sa- 
tisfaccimie» d-'l deber cumplido, si son hondas y  robu - 
tas las convicciones religiosas. Nosoti‘Os hemos sentido 
siempre una gi'un admiración por aquel presidente de 
Ja p.in.er-u República Española, que siendo opuesto a 
lá pena capital,' prefirió renuncirm ia presidencia, antes 
que fr-rnar la sentencia do muerde, considerando como 
rosa sccumia!-i3 todo lo que pudiera ocurnr con su re 
soinción.

ün caso.muy^iiareprdo ha tenido lugar en Lana ami- 
que pni- mulivos 'religiosos, causado por la ley dd  Di- 
Ví irió. Kí, doclor José de'la Riva Agüero era-presidente 
<lel Consejo de Ministros y  mmi&ln-o de Culto, y a (-1 
correspondía ordenar la publicación de la ley y ̂=1 cum- 
pliinienlo de la misma.

Hombre católico v  político, pero de una sola concien­
cia, no se vió forzado a desdoblar su conciencia para 
ver cómo lograba encender una vela al diablo sin tcner 
que apagar- la que ya tenía encendida a Dios, y  su con­
ducía fuá la rínica que le era dadoseguir: Renunciai-- 'i 
asi lo hizo. Sin pérdida de-tiempo envió su iraevocable 
rimuncia a l' presidente de la República, y  en ella hace 
constar, con verdadero valor religioso y  doloridos* con-

Y al pie de tan valerosa protesta aparecía es-ta firma. ,
Pedro Pascual, Arzobispo de Lmia. _ j

lüdavía quedan en la pólitica,, aunque niuy pocos, j 
adiiiii-ablcs modelos de grandeza moimb

MARCIAL nO SSELL

Nueva York, julio 1934.

I S O L  A !

La Reina bella, la Reina- buena, la Reina már­
tir, desolada, envuelta en sus negras tocas, ha re­
gresado a Fontainebleau...

«Como los pájaros pequeños, cuando un tiro ma­
ta a los grandes , dijo Dicenta, asi la familia Real 
está desperdigada, y va dando tumbos por el mun­
do, dejando rastro de sangre que vierte el corazón, 
y de lágrimas que preñan constantemente los ojos... 
¡Sola ha vuelto a Fontainebleau!... Hay momen­
tos en la vida que el alma pide aislamiento... sPo 
bre Reina! ¡Pobre Mujer! ¡Pobre Madre!... El due 
lo de nuestro corazón traspone fronteras y te acom­
paña. Dios esté contigo, y que otra Madre, aqué­
lla- que volvió del Calvario sin su Hijo (aunque 
acompañada por los leales), te dé fuerzas y  te acom- 
pañe en esa soledad ir m n;a que te encuentras.

precipua por ei' torrente del' exliibiciouismo impúdicu y 
del placer inmoderado, para vbnfr a quedarse como un. 
guiñapo, como una prenda 'sin dneño, dejando de ser 
lo que fué: nuestro orgullo nacional, recreo del alma, 
alcgi'ía del corazón, ramillete de flores que con. el aro­
ma de sus encantos naturales, suave y  puro como^ el 
'de la violel.a y  el jazmín, aromaba y  cmbeliecia lu vida 
de los pueblos...

Todos, absolu-tamente lodos y  cada uno de nosotros, 
somos responsables de esta mudanza, de este dominio 
o  intromisión inconcebible que oí espíritu dcl mal ha 
logrado en ios campos de nnesti’a cnidadanía cristiana, 
por no haberlo contrarrestado' en su día, dando el justo 
valor a los valores del alma, realzando el mérito de la 
virtud y del sacrificio en todas sus partes,

Pero^-1 eclipse de nuestra fe no es tola.l, no puede 
serlo, porque su luz es luz divina. Y ' ante el abismo 
que se 'abre a nnestrctó pies, cabe la reacción, la res- 
taui-acióii de esos i>reciados valores que hemos arrinco­
nado por- rendir culto a variedades groseras y ridicu­
las; i’cslíiur-actón que habremos de emprender vigorosa­
mente, con aliiiico pura que de nuevo podamos admirar 
la hermo'sui'a maravillosa de que Dios Hacedor dotó a 
nuesti-os pueblos en rítmico enlace con la belleza singu­
lar de la vida tradicional y, cristiana-de, puestros ma­
yores. ' • • ■ ■

. Ai. M. A.

Ayuntamiento de Madrid
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A S P I R A C I O N E S

«A lfo n so  X III ¿ íu é  un b u en  R e y ?»

Por e l  <6.CíibB¡lero Audaz'» 

(Continuación)

ti...Pero eso era ponerme personalmente 
enfrente del pueblo, que es lo que más he 
amado.».— (Palabras de A lo n so  XIII.)

__No sé. no sé—lo contesto—. Al pueblo se le enga­
ña y  se lie alucina con facilidad..., el pueblo es un pobre 
niño ciego. Casi nunca sabe lo que quiere. ¡ Si yo hubie­
ra estado en el espíritu de V. |M., no el 14 de abril, 
sino el 121...

—Veamos, ¿cómo hubieras procedido?—me interrum­
pe sonriente.

Explano gustoso, una opinión que muchas veces ha 
tentado mi pensamiento y  mi pdunm.

—Si yo hubiera sido entonces V. M.., no hubiera de­
jado pasar iimpávido, entretenido por las inútiles conver­
saciones de los políticos, aquellas cuarenta y  ocho horas 
que transcurrieron desde la tarde del domingo, 12 de 
abril, hasta el anochecer del 14... En ese tiempo, el rey 
de España fué vilmente abandonado por lodos los que 
tenían el deber de defenderle. Empezando por aquel po­
bre almiraiíte Aznar, que fué el prianero en ausentar­
se, en dar proporciones de catástrofe a lo que sólo era 
un tropiezo electoral, ante ,ia pasividad, la inhibición del 
Gobierno y la tolerancia, que llegó ha ser complicidad 
de il'as autoridades se d:ó lugar a que, animados por la 
impunidad, los revoltosos hiteieran acto de presencia en 
las calles. La prueba, es que los primeros grupos no se 
formaron hasta que, propaladas por los propios minis­
tros y  los personajes monárquicos, se cundieron las vo- 
cas de que S. M. se maichaba... aqnel lunes 13 de abril 
de 1931. Insisto: s i yo hubiera sido Rey de España hu­
biera montado a caballo en mi jaca alazana y  me hu­
biera trasladado des.de el Palacio do Oriente al Minis­
terio de la Guerra, después de hal>er dado un paseo por 
Madrid, para mezclarme conj el pueblo, para hacer acto 
de presencia ante él, como lo hizo vuestra ^Majestad en 
otras fechas memorables.

En efecto, a la mañana siguiente del horrible atenta­
do do la calle Mayor y  la tarde de! día que asesinaron 
a don José Canalejas—evocan melancólicamente al ex 
Monarca,

(Continuará.)

SASTRERIA

Antonio Martínez-Espada
Caballero de Qracia, 7 y 9

E S P E C IA L ID A D  E N  T R A J E S  
D E  NIÑOS

V i s i t a d  sus e s c a p a r a t e s  
y  c o m p r o b a r  p r e c i o s

Cartas recibidas

Son tantas las que hemos recibido con motivo del fa- 
Ifecimiiento del Infante don Gonzalo, que las iremos pu­
blicando por turno.

dSeñora Carmen Vedacoracho:
Le agradecería dijera en su periódico que en este pue- 

blecilo se hia sentido de todo corazón ei disgusto de nues­
tro amado Rey y familia, que se han empañado muchos 
ojos sintiendo con (íl su dolor, y  que de todo corazón 
lo hemos acompañado en ese día como lo acompañamos 
sienn)re. desde que nos dejó con la esperanza del re­
tomo. Si le pudiera scrv i’ de consuelo el saber que lo 
aman en su amada España muchos corazones, que lo 
sepa, por si le sirve de consuelo.

Sin otra cosa, de usted affectísima, Luisa T. de Bal- 
buena.»

Entrin. 12 de agosto de 1934.»

La ruina nnunicipal de Madrid
No lleg-amas a compreaider poi ciué hay <-ouce,ja­

les que sienten algo así com o escirúpulos para que 
la depuración m unicipal sig-a su ciirao. E l vecin ­
dario lo quiere ,- la Superiondad lo ordena y  iós se­
ñores del C on ce jo  de"15eíi acataa-la, a nuestro enten­
der, con  gran contento, puesto }que de ella se espe<- 
ra e l eonocim ientó exacto, d îrecdso de quie stu actua­
ción  está en consonancia con  las dÍ8posiiCÍome<& vi­
gentes y  con  la más escrupulosa honradez municipal.

Y  apon,'amos esta opinión nuestra, precisam ente 
pensando en aquel oonceja l que, m uy uíano, decía 
(¡que el A^vurntaniiento actual es e l más honrado que 
ha tenido M adrid».
~P ues, d igo  y o :  S i es e l rniis honrado, ciquó incon­

veniente, qué escrúpulos pueden existir en el gru­
po de concejales que iiiaugonea el A yuntam iento, pa-

Permanentes a fe pesetas ::

Peluquería de señoras de JOSE MARIA
: Fuencarral, número 88, entresulo iẑ quierdâ  ;

T E L E F O N O  2 7 5 4 3

Especialidad en oei~ 
:: nados artísticos ::

vs. que seipainos todos s i lia cum plido con  aquella 
seriedad Jpie ordenan las leyes, Reglam entos y  Or­
denanzas municipalles ?

Sepamos todoís— todos, ,-h®h?— com o se adminis­
tra M adrid ; el por qué de los  déifiicáts presupiieeita- 
r io s ; eil por qu é de la  ruina m u n icip a l; por qué se 
hacen obras por valor de m illones de pesetas; que­
rem os saiber por qiié se hacen obius en la Clasa de 
Gamipio. por cuaiitíla de m illones, pnesicindiendo de las 
uonuas legales, sin acuerdo m unicipal ni proyec­
tos de los té cn icos ; querem os saber en virtud de 
qué y  por qué las obravs .se adjudican a los' contra­
tistas preteridas por los concejales más influyentes.

En iin . D e una vez para siempi-e qiiei-enios esola- 
i-ecer Tos miotivos de tanta dilapidación desde que 
los socialistas, con  don P edro ll ic o  a la  cabeza, man­
gonean en el A yunam iento de M adrid,

Nada, de venganzas, xíl señor Salaizar A lon so  le 
ocu ire  í-omo a todo cm<Tadano que v e  las cailes su­
cias, que exam ina todos los hechós apuntados an- 
terioimiente y  no lo.s com prende, com o tam poco com* 
jpirende el deriOí lie de ¡ TOCl ’ m illones de pesetas 
encontrando a Madrid en un com pleto abandono.

A hí está i>ara demostrarlo el m ercado de la C o­
rredera Baja, que es un foco  perm anente de inmun- 
diciovs. Este, com o las c-alles <iue lo cruzan, rezuman 
porquería. Exam inad con detenim iento todas esas 
manzanas de casas, y decid .si no es llegada la ho­
ra de emplear las mangas de riego para desiiifes- 
tar ese estercolero.

La iCása de Cánipo, seuoi’ Miiiñn, necesita de mu- 
elios m illones para su arreglo, con objeto de que 
el pueblo encuentre un lugar agradable rlonde pa­
sar un doming-o o unas horas de saludable bienestar, 
pero no oh ’ iideiuos a ese pueblo íiiue más tpie vivir 
anida en chozas, <[ue más cpie m ercados tiene lu­
gares doinle la porquería señala^ más que calles es­

tablos, y  donde e l peatón no puede pasar poique los 
puestos de venta en mitad de Ib calle le obstiuyen  
el paiso.

Y  s i a todo eso se le agrega la oTgíla de m illones 
gastados, se comprenderá la  indignación del ve<‘in- 
(lario, por no ver en hechos lo.s proyectos de in for­
ma interior de Madrid.

iSi en refoim as encontramos^ abandonado hasta lo  
más elemeutail, no es menos la. «dejadez» por hacer 
efectivas cuentas tan ini).orlantes com o el m edio 
m illón de pesetas que por merflicamentosi se adeuda
a los farm acéuticos de la  Beneficencia, Y  e.sa pe­
queña morosidad que el Ayuntam iento tiene eai pa­
garle a la Campsa las 2 0 0 .3 0 7 7 5 0  pesetas com o pro­
veedora de gaisolina, que no debe im j?inm o de anís, 
porque se han pasado las «negras» para contrarres­
tar los e fectos del célebre dficio de la  Oam|pisa(, en 
el qu e  daba un pliaizo corto  para que .se le  abonase 
dicha cantidad, por que si no se satisfacía no se 
proporcionaría más gasolina a los servicios ( ! l)  mu- 
micipales.

Y  conste que con sustiíuei- la noticia  a  la Plren- 
sa no ise conjui’a  el peligro , ni las relaciones entre 
la Eonpreisa y  el Ayuntaiiniento, m ejoran.

E n cam bio, hemos m ejorado, eso sí, en c-uanto a 
«conocim ientois», poiqu e  dudo m ucho qu e  no haya 
un madrileño que no sepa »la internaciorial» (!!).

A qu í, ba jo de mi balcón, tFTáfmmente, y  desde 
la  mañana, a la noche, no o ig o  más que cantal' la 
((Internacional» a  una colección  de ch icos  y  chi<as 
cuya edad oscila entre ocho y  doce años. V ugré- 
giienle, lectoras, una. serie de í;etaTdos, .simultanea­
dos, pai-a darle mas encanto al trozo de calle qu e 
va del Geneiul Oráa a  M aría de M olina. C laro que 
los guardias siguen ausentes', si es qu e existen en 
este d istrito de Buenavista. N o estaría mal que txm 
ei im porte del autom óvil del teniente de alcalde del 
di.strito, que no rinde utilidad mas que al qu e  lo  
disfruta, .se comprara unas m otos, y  los guardias, 
dándose un r ico  paseo, vigilaran las calles,, prestan­
d o  el servicio que mandan las Ordenanzas m uni- 
cipaJes.

Y  s¿ el señor teniente <le alcalde no tiene ba.stantes 
guardias para desempeñar e l servicio en  el d istrito.

mi

Restaurante “Ü F E  M 0KA“
EL MEJOR DE MADRID :: :: EL MAS ECONOMICO
C IN CO  P E S E T A S  C U B IE R T O  (IN C LU ID O  S E R V I­

CIO Y  V IN O ).

A lc a lá ,  75.—T e lé ío n o  54x72,
Frente al Bosque del Retiro. Espléndida terraza

puede iprescindir del guardia, o de los guardias que 
figuran de ordenanzas, o  que .se le.s em plea en co ­
m etidos personales. L a  vigilancia tiene qu e ejer­
cerse en todas las calles, no a. la puerta de la casa 
(le la autoridad m unicipal,

Y  poi' esto no no» vamos a desviar de la malta
adm inistración m unicipal. Es que apuntam os he­
chos que demuestran que e l A yuntam iento de Ma­
drid, por donde se le exam ine, no tiene desperdicio, 
señores alcalde y  concejale.s socialistas-iepublicanos.

JULIO DEL RAS
Una prcguntila:
¿(áióndo hay cIücciom;s municipales? ¡¡Y o  es horal!...

ñ Y Ü D f l h T E S  D E  O B R R S  P Ü B L I C n S  “ S I Í T - Í - S
Gran carrera. Ingreso y dos cursos. Edad, 18 a 35 años. No se exige título. La antigua y acreditada ACADEMIA 
SUAREZ d e  DEZA ha obtenido en todas las convocatorias inmejorables resu tados. ganando sus alumnos gran nú­
mero de plazas. Excelente profesorado de Ingenieros y  Ayudantes de Obras públicas. Sistema de ensefianza perfecto^ 
Además de las clases, todos los dias se verificarán pruebas prácticas idénticas a las de la convocatoria de examen*

En prueba de su perfecto régimen de estudios, esta Academia

garaniizá ¡a enseñanza en un curso
dando gratis la preparación durante el curso siguiente a los que no obtuvieran plaza en junio próximo.

El curso comenzará el 3 de septiembre. Hay internado.

Ayuntamiento de Madrid
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Las fincas incautadas serán
apartidas en octubre

¿giiieron i'ontjocr unócdotus interesuntcs qne liemos 
vivido? Allá \ an algunas, y  lectores, os pido no creáis 
es cuento. Es sucVídido, y ¡ lan sucedido!, y  si Dios no 
lo remedia, puedo asegurarle que vas a ver mucho de 
esto que empiezo a contarte. .,

Cuaivio yo te conocí eran negras mis cabollns.
Tú, \ mis penas y mis culpas
Como líos vese ios han puesto. (Canción popular}.

Así puedo yo decir. ,Mis cabellos eran, no negros, sino 
rubios y rizados natural (no se usabíi entonces la per­
manente), y  puedo jurar, lectora amiga, que si la diclia 
hace bellas, yd debía haber aspnado ul premio de laniss».

Nada ambicionaba: marido joven, rico guapo, gran 
figura, noble de abolengo y de alma, y enamorado de 
mí... ¡Una reina!... Vivíamos en un oasis..., un paraíso, 
¡y  olaro!. fallaba la serpiente en él' y  había que abrir­
le camino. ¿Cómo se le abriría? Sencillamente, por el 
ñaco nuesli'Q. por el amor al prójimo.

Montábamos mucho a ca'ballo y  solíamos subir a lo ’ 
ajto de una loma que habla hac'u el centro de'dLas De­
licias» (así s'e llamaba nuestra finca), y desdo aquella 
loma, el honibrón grande de- alma y cuerpo que antes 
dije, poniendo su mano de pantalla sobre los oj'OS, y se­
ñalando después los puntos que ya tenia estudiados, 
decía:

—Mira allí, y  allí, y  allí.., Verás qué bonito... Casas 
Tientes, que sirvan para cobijar una faniiilia con tres 
G yuatro hijos... ¡Qué beUo va a estar todo' Poi' t<> 
das pai’tes bueyes roturando fierra; caña, tabaco, café, 
caiichú..... de lodo, de todo vamos a sembrar. Y allí, en 
el ari'oyo una gran hortaliza (hueiHa)... Traeremos se- 
nñtlás. de'España y  de Estados Unidos, para que dén 
d  fm to grande...

’ Civmo no podíaríios oír misa sino yendo a Cienfucxgos, 
mi rsíáVso regaló ierreno, y entre variios vecinos hici­
mos una preéiosa capilla, bajo Ta advocación de San Jo­
sé <if- la Montaña. Senibrauios un parqu'e alrededor, y  
pasé mis dios v  nos noches bordando lo que mi esposo 
dibujaba: cortinas, casullas, alfombras, paños, ¡todo lo 
necesaiáo para el altar!...

Así vivía yo, lector querido.
Unas veces salíamos cordel en ristre, y sujetando yo 

por una punta, ól tiraJia de Qa otra hasta medir, tanto 
paro casa-, tanto para gallmCxo. tanto para cuadra...

No llegaba a cfectuaree. Er nn sueño delicioso, pero un 
sueño que dé realizarse podría ser la ruina qmzá.

Los amlghs reían del entusiasmo, y hasta pregunLaJ
baniofii nn poquito de guasa: •’ ' - ‘ \

—¿.Qué- hay. doctor, cuándo vemos las primeras casas 
ya fnñd’nrfas? El. 'invariablemente, decía:
—Pronto, pronto...

\  nn día diú orden para que .se prepara comida para 
el siguieiilr. piius venían agrijmensores y  ayudantes pa­
ra m edir eb'terreno. ■ -

Y  nuestros viajes de días o de horas en coche o  a ca­
ballo. m is'ociipaciones, que no eran otras sino cuidar 
de mi liogar. componerme, coser para los pobres, ense­
ñ a r 'u veintidós niñas, amar mucho, mucho a todo el 
que me rodeaba, fueron interrumpidas, para ir a con­
templar cómo surgían las casas. ¿Veinte? ¿Veintidós?... 
No recueido bien. Aquel año n.o hubo viaje al extran­
jero, halñd que terminar pronto.

,Mi jardín, tan cuidado y  amado, donde germinaban 
las fli>res tropicales mezcladas con las de m i España, 
pues el njarido amoroso las mandaba llevar, así como 
los frutales, costando oro. para que la  exótica no sin- 
tioi-u'añoranza, fué olvidado. Llegó, por fin. Fueron ha­
bitadas las casillas y  se plobló el campo de risas, can­
iles y alegría... Se repartieron a cada uno una yunta de 
bueyes, una'yegua, treinta gallinas con sus correspon­
dientes gallos, un cerdo., y  so les abrió crédito par,a que 
se inimtiivierah 'basta que se cogiera 'la ¡uMnerii co lo ­
cha: 'E!- trato era que ttrabajarían la tierra, dándoles to­
do. semillas y  demás, y  después, liquidar, un 25 por 
nm para nosotros, y  el resto para ellctó.

Todas ’las mañanas, a las cuatro, o  sea a] romper el 
día., salíamos níi marido y  yo, provistos de altas botas, 
y  llegábamos casa por casa, a visitar a las familias de

c o r r e s p o n s a l e s

la colonia, podíamos llamar. ¡Todos, absalulawcnte to­
dos dormían,! (Advierto que en Cuba hay que traba­
jar desde el. ajnanecer, porque después, en las horas dej 
sol, no se puede). El que no aprovecha la mañana dicho 
se está que ya no trabaja en el día. Más de una y  más 
de dos veces, hubimos de entrar en nn gallinero y echar 
agua o comida a los animales que morían de sed; les 
cerdos estaban flacos, los caballos, no hay que dec." 
Los bueyes., ¡pobres animales!, más de dos o  tres pare­
jas rnurileron atembados, o  sea, que los amarrari n de 
noche en un sitio y  no se volvieron a acordar do cJIos. 
y al nacer el sol comenzaron a sufrir y, por úUiino, 
murieron de insolación... ¡A  ellos no les importaba!, y 
se pasaban el día en la tienda, jugando, bebiendo o fu­
mando. Se acabó nuestra tranquilidad, lectores; nues­
tras excursiones de meses d semanas eran hnpo. îibles," 
presentíamos que al volver m> enconirariaraos ni casa. 
Una vez, pegaron íu'ego debajo de los árboles en ñor, 
a todo el guano depositado allí para serví» de abono... 
¡Aquel año no tuvimos fm la!... Otra, por pescar cai'na 
ronca pusieron dinamita en la represa. Otra, por hacer 
carbón, nos cortaron los mejores árboles... .Otra, por 
cortar nn laurel, dándole Ja caída por el lado contrario, 
derrumbaron la barandilla de, mi puente... Otra, apare­
ció robada la magnífica llave de bionce del tanque gran­
de, que costó un capital fabricarlo. La piedra que ba­
lita en cierto terreno.la-cedió mi marido—por car:dad— 
a .uno, y  éste, en vez de molestarse en sacarla, se iba 
a lia" cantera que mi marido' explotaba y  se llevaba ¡Ios- 
metros, ya hasta medidos!... La arena que vendían era 
la 'que ya teníamos sacada; la fruta, la que estaba más 

. baja y no costaba cogerla; la vianda, la que nosotre® 
haliíamos sembrado. Pi-obabaii los machetes, pai’a ver 
si tenían filo, ramajeando ei'i las posturas tiernas de 
frutales que habíamos sembrado, nosotros. Nuestros pa­
vos reales se vendían a otras fincas, y  nuestros cerdos 
se pesaban en el mercado, yendo a engrosar el capiitíñ 
de los Dlrc ŝ... ¡Catastrófico!... Tuvimos pleitos; uno de 
ellos era, lo recuerdo muy bien:

—Treinta gallinas que producen tantos huevos, que 
echadas luego, pueden producir tantos pollos; que po­
drán, a su vez. tantos huevos...; y  así durante diez años. 
¡N o había ene los Baiiicos de Cuba dinero para pagar 
al guajiro aquél, que no era tal guajiro, sino español.

Otra vez diinios cien cocos a sembrar..., se comieron 
la almendra, ■ y ¡claro!, no salieron. Otra vez (muchas 
vecesj, la semilla de patatas, o sean mucho® barriles, 
así como de .cebollas, ¡las vendieron a un duro menos 
que habían costada... y no salieron las patatas! Una vez 
estuve,yo durante Ireg días viendo enterrar la caña; ha- 
bíg costado mil doscientos dólares la semilla; da vi cu­
brir; ¡no salió .la cosecha! .Angustiados, fuimos al terre­
no y empezamos a m over'la tierra, ¡nada!, habían des­
enterrado la sem ila y  vendido por la mitad de su va­
lor a un vecina, que ya la mostraba potente y bella... 
Había que huir de aquel lugar. Nos rababan caballos, 
yeguas, muías; no vivíamos... ¡Era para volverse locos!

Teníamos que dormir con un ojo, como suele decirse, 
y arma en ristre. A veces se interrumpía el sueño por­
que venían a mover la puerta, y  mi esposo tenía que em­
pezar a disparar tiros y  más tiros ai aire, para que se 
alejaran; él tiraba, y  yo cargaba los rifles... Las criia- 
tuj-as no vivían; a mi madre política había que decirle 
que cstábmos cazando... Los criados sintieron miedo y 
ludio día que me dejaron sola en la ñnca; a la niña de 
seis años, de miedo que la secuestraran (ya nos lo par- 
ticiiparon), hubo que llevarla a las Madres Dominicas a 
pupilo...

La plantación de cauchú que había costado un capi­
tal. fué robada, del maíz aiTancaban las meizorcas para 
que no notáramos ed robo; las calabazas, desaparecían; 
huimos, huimos dejando abandonado aquel vergel, ju­
rando ¡nunca más! sembrar a.ttruismo ni amor en el 
campo...

Los necesitamos en varias (poblaciones de España. 
Dirigirse a esta Administración.

\
\  ^ o y e r í a ^  ^ é r e z j  M o l i n a j

Grandioso surtido en Medallas y Cruces 
CARRERA DE SAN JERONIMO, 13

('esquina a la Plaza de Canalejas)

¿Has asistido, lector, a la odisea de «-Las Delicias», co­
mo le llamábamos? Pues te diré q;ue vas a presenciar 
esto donde quiera que mires- desde octubre. Esas fincas 
bellas y  que producen ahora, dentro de poco tiempo las 
veremos convertidas en páramos, en estercoleros, en 
maniguales, en millones-de ramas rotas, en frutos caídos 
antes de madurar, por haber sido apedreado el árbol.... 
no habrá un huevo, no habrá un ave... ¡no habrá, ni 
para un remedio, una brizna verde, porque no se sem­
brará, en primer lugar, y  porque si llega a sembrarse 
lo ahogi-án Jas hierbas parasitarias!... He dicho y firmo, 
porque osa vixla la he vivido ya, y  me ha costado mu­
cho, ¡mucho!..., un marido como aquél que, según se 
me ocurría entonces. Dios había roto el molde al fa­
bricarlo...

¡ Así, así vamos a ver nuestra España!

CARME^' VELACORACIIO

i n i i

E S O  D E B E  S E R

Se.afirma (y lo deseamos) que hay absoluta compe- 
netracjkíu entre tradicionalistas y  Renovación. ¡ Dios lo 
quiera! Será del único modO' que podamos ir adelante. 
Dejemoe a un Jado personalismos y  pequeñeces, y  va­
mos a lo más; lo más en esta ocasión es España. ¡Sal
vemos a E.spañal, y esto nó se hace sino con la unión 
de todos.

¿Pero es que no tienen otra co­
sa quehacer, que meterse con 
ías Hermanas de la Caridad?

(,Que las monjas coaccionan V toman re­
presalias con ios enfermos que no van a 
misa.»—(«El Socialista»).

Es una verdadera lástima que a los redactores de «El 
Socialista» no los bkiera falta ir a algún hospital... De 
veras que se lo deseamos. Porque tiene que ver esto: 
una vez contra el Manicomio de Santa Isabel, calum­
nias y  más calumnias. ¡ Mentira todo! Otra vez la to­
man con las de tal o  cuál hospital de provincias... ¿Poi­
qué todo esto. Es bien sencillo: porque - desean que-se 
marchen todas, como ya se ha conseguido en el Colegio 
de la Paloma. ¿La culpa?'Kucstra, solo nuestra; al decilr 
nuestra, digo de todos los católicos, porque hace más 
de un año lanzamos un manifiesto en el cual pedíamos 
a todos so imi’cqan a ASPIR,ACIONE.S para un gran mi­
tin en defensa de las monjitas. ¿Qué ocurrió? Hubo, sí, 
desde luego, muchas adhesiones: pero no de un 80 por 
100,-^que es Ja. que supongo (cuando menos), que haya 
de católicos en España. ¿Pudo llevarse adelante el mi­
tin? No. En primer lugar porque no tuvimos diinero para 
pagar un Jocal y citamos en la  Monoica; en segundo,^ por 
que cuaiiño la C îsa del Pueblo aseguró que se llenarían 
los hospitales y  casas de socqrro, porque nos iban a sol- 
tai' unos toros, los hombres no se pusieron dejiuestro 
lado. ¿Qué valió que unas cuantas mujeres valientes y 
decididas de ASPIRACIONES se enfrentaran y  quisie­
ran hacerlo? Los, liO'mbrQ  ̂ no noS' secxmdaron. Pues 
bien, aquel-^ r o  hemos dV pagarlo. Las monjas, lo veo 
claro, serán echadas ignomikijosainente de loa lugares 
donde prealan sus servicios; servicios, entendamos bien, 
que no se remuneran-, ser\-icios que son y serán insusti^ 
liiihles. Algún día se dará la razón a .ASPIRACIONES; 
puede evitarse aún, y os hacemos esta llamada: ¡Cató­
licos!: ASPIRACIONES os llama una vez más y  os pide 
unión, pora que se respete a .las monjitas... ¡lo miis be­
llo, lo más dulcé, lo más amable, lo más sacrilficado de 
nuestra religión!... Si lo hacéis, si o® unís, que Dios 
os lo  premie, y si no, que Ditos os ílio demande, 

ASPIR.A.CION'ES no puede hacer más que hace.

m i IKaBKS

Magnífico tapiz de nudos, se vende.

Eaaón. A m B A O lO N E iS .

Ciclo Style, seminuevo. Urge venta.
Razón, A^PIRACÍIOXEiS.

ti

a
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I M P R E S I O N E S
(vEl i'epugnanle don Alejandro».
Este es el epígrafe de un artículo de «Et Socialista», 

j Señores, uii poco más de respeto, que don Alejandro 
es el republicano más antiguo de España, y  sL habiendo 
República le tratan así..., mejor estaba cuando la Mo­
narquía!...

((El silencio es mejor».
Taml)i6n de «El ¿ocialisUu). ¡Vamos, que no da una! 

Porcpie ese silenciJo que pido, es tratando del pacto de 
San Sebastián. ¡Y  eso que ese pacto ha traídcMa Repú­
blica.; ¿-Re qué se./tueja pues, «El Socialista»? •

(.Pueblo: respeta lo que es tuyo».
Así encabeza otro artículo, donde pone como no digan 

dueñas al señor ,Marracó; le acusa de quitar un jardín 
a los niños; de que se hayan gastado 60.000 pesetas en 
arreglar la casa del Patrimonio... de la República (Ü) y 
de tantas cosas. Nada, que no entendemos a «El Socia­
lista». Porque es que creían que l(.»s republicanos iban 
a  vilvir en barracas de feria No, señor; riven comO' 
siempre lian vivido los ministros.... o un poco mejor.

Media vuelta a ía derecho o es igual que media vuel-

••
joules, malefas, cajas »
d e  viajantes, arreglos |

ii Casa L. Urcarey Agüero |
II Xuis y* de guevara, A ::

II T e l é f o n o  1 8 9 3 3  H
: :  «

CARNET BLANCO
i lace algún tiempo lanzamos (a peticiáii de nuestras 

-suscriptoms), lo idea de editar un carnet que las seño­
ras piidií.'ran llevar en la. bolsa, y así consultar los esta- 
bleciinientds donde deldan hacer sus compras, o bien 
escribir desíle provincias.

Los acoutéciiniientos que nadie ignora, y que nos hi­
cieron sufrir persecuciones, etc., además de una prohi­
bición rigui'o&a, han retrasado (sin desistir) este empe­
ño necesario. Pci’c laív. acia’ ados por la necesidad (co­
nocemos cómo ha de extenderse el comercio judío), no 
vacilainos--pase lo que pase- y cueste lo que cueste—en 
ir puldicando. por riguroso ord(m. alfabético, esto .carnet- 
guía. Y entiéndase bien, que pai’ü nosotros no existen 
comercios acflfos, .luiicameniA.QXisten blancos.

Si nos fuera posible editarlo aj^ î’te de este,,semana­
rio, lo haríamos, pero cuesta un verdadero capital ha­
cerlo y o io  contamos cpn fuerzas para ello.- ;

Por lo la jló ' dé’̂ n  i^cortar. cuifiadosamenie esta pá­
gina. y asi, después, podrán encuadernarlo cada una de 
por s i.'y  si los tiíímpos cambiaran, entonces no tendría­
mos inconveniente cu editarlo en copiosa edición.

f, Almacenes Simeón, Plaza de (Santa, Ana:, 16. 
Aliunccnes Puerta del So!. PiuTÍa del Sol, 15. 
Almaceiips del, Aguila. Preciadns, 3.
Ainiacenps de Sun José. .Vtociia,
Alniiuií'm'S  ̂Peguero.» Plaza PqnHejoB, 2 .bis.' 
A,lmacciies* Asensio, Atocha.. 58.
A-lmncenrs Progreso,- Plaza del Progreso. 15.
¿y^varoz i,Dentis,tu), IS^agdalcna, .,28.
A ii^ í (Zapatería/,vtíúrahdores, 5.

(Agustíji), Montera,, 31.
Altiscní 'y ’ Compañía, Hó'rtaleza, 17.- 
Alialil (Luis), Glorieta de Biíbao, 9.
Antuniz (.Maximino), Alberto Aguilera, 12.
Aznnr (Praulio). Giizmán oh Bueno, 10.
Arias (Encarnac ou;, Pi y Margall, 3.

B
Br^ts^loña _(La), Fuencorral, 100.
Bebé iTlgíés, Pérez Galdós. 3.
Bon-egob. Torrijos. 13.
Biair-¡to..iPeJ,uquon'a dfx.sañoras). Avenida Dato, 12.

ta a la iz<iuioi-da. sino todo lo cuiilrario, ¿no es así? Por 
uso «El Socialista» tiene el tui>é de asegurar que -los po- 
bres leprosos de Fontales han ganado'con el cambio... 
Como no están ellos allí, pueden hablar. Esto nos re­
cuerda la enormidad que realiza un periodista en una 
República hispana, que recoge dinero para aos leprosos, 
y  los casa, y  bautiza a los hijos de estos matrimonios... 
¡Y  eso se consiente y  se le alaba y  la llaman altruista 
y oaritafilva! ¿Cuándo vamos a comenzar a casar a los 
leprosos aquí?

¡ “ E L  A N G E L ” !♦ ♦  #1♦♦
:j —TrabajaíJoras, estuché piel con agujas—
jj Gran surtido en lanas y sedas para jerseys . K

jj E S P A R T E R O S .  N U M .  13 |
i : M E R C E R IA  N O V E D A D E S  E ILT R O S  ||♦♦ ••

Sí, ¿eh? Pues ya Jo hemos visto en Santa Bárbara, 
Calalravas y  en toda España, o donde hasta los que an­
tes eran, republicanos', se han vuelto monárquicos. Co­
sas de la vida.

No hay monái’quicos, no hay ¡nil uno!.,. Podemos ase­
gurarlo,

B A U T I Z O  L A I C O

D e Z a ra g o za
Desde im. pueblo extremeño rae cuentan el jolgorio 

de un bautizo laico. Nació una niña. Y el Concejo pre­
paró una ceremonia regocijante para celebrar tal acon- 
técimícnto en domingo. Vistiendo ‘ arreos de fiesta, el 
alcalde y.concejales se lanzaron a la calle. Todos los 
afiliados a iq O\so. del Pueblo formaron gustosamente 
el coi-o para la broma y el gritería La banda precedió

BaTuecq, Magdalena, 34.
Baramliarnn (,íose), Av. ^íenéndci Pelayo, 19. 
Bañaícs (Fi-uctuoso), Ave María, 5.
Bernal (Narciso), Fucncarral, lU .

Casa Calma. San Bernardo, 20.
Casa del Nii'lo, Caballero de'Gracia, 7 y 9.
Casa de las Conchas, PTorida, 16.
Casa, de Todos. Cliinchilla.
Casa Urcarey Agüero.. T.uis Vélez de Guevara, 4. 
Casa .Serra, Arenal, 2.
Casa del Bacalao, San Bernardo y  Pez.
Casa Fuentes, Goya, 21.
Casa Revuelta,
Casa Tejedor, San Sebastián, 2.
Casa Thomaá, Sevilla, 3.
Casa de los Insecticidas, Nicolás María Rivero, 1. 
Cafés Vcracruz.
Coi'te Tngilés.
Caslivsana (Peluquería de señoras), Huertas, 4. 
Cimarra (.Xi-I'uro). Areuil. 24.

juncal a los acordes terribles del «Himno de Riego»- 
Y la comitiva, bien engrosada de niños, hizo alto en el 
portalón 'úe la recién nacida. La comadrona, con; la ni­
ña en los brazos, ofreció al señor alcalde un frasco de 
colonia; barata. Este, llenándose todo el cuenco de la 
mano de esencia, gritó solemnemente coin voz de mirlo: 
Camaradas: Yo. presidente nato del Concejo- de este 
pueblo, y  en nombre de la República, bautizo con agua 
de colonia a esta niña y  le pongo el nombre de Dina- ■ 
mita. Y  dándole sobre la frente un roce suavísimo de 
agua de colonia, terminó así: ¡Viva Dinamita! ¡V iva el 
.Socialismo salvador! ¡Y  aJ, pozo los curas!...

Risas y  mucho jolgorio, celebrando con aplausos la  
vqlontía dd  señor alcalde. La banda inició, después, ' 
la sinfonía de un pasodoble cañí hacia la casa muni­
cipal...

Yo pregunto hora: ¿No hubiera sido más gracioso que 
el señor alcalde, dada su autoridad plena, hubiera pe­
dido un biberón para rociar con leche de oveja a Dina­
mita y  a lodos los presentes? El efecto, de esta blanca 
ceremogia sobre los trajes hubiera si.dO' de mucho viso...

JULIO  D E  L A  DORNA

COLOCACION solicita señora 55 años, perfecta salud. 
Gran mecanógrafa, ortografía perfecta: ^redacta admi­
rablemente;' costumbre dirigir empresas y viajar. No 
impoi-ta fuera de Madrid. No tiene' pretcnsíbnes. Ra­
zón ASPIRACIO-NES.

imi

H o r n o  de E C H E Q ñ R ñ Y
VIUDA K HIJOS DE PELAYO

Fábrica de Tortas de Alcázar, Biscuits, Mojicones, 
Pastas y Bollos de todas clases, a 60 cts. docena,

Echegaray , 3 6 .  Teiéf. 9 4 2 9 1

* » ;

Gregorio' Gómez., Príncipe, 12.
González (Salvador), Carmen, 1.
González •(Julián), Arenal, 22, duplicado. :
G. .ástulto (Joaquín), Carrera, S.- Jerónimo, 29. ' ^
García,. Qímiliano),. Torrijos, \   ̂ ^
García*'Pereda (Emilián'b), Fuéncarral, 96.
Gómez Murroquín (Gregorio), Príncipe,' 12.
Garerías Serrano, Femando VI y Argensola.

V . . .* ' k . , f
H

Horacio ,Maseda.
Hotel Londres, Preciadlos,-Caldo y Caainen. ■ 
IIoícíl' Nacional, Glorieta de Atocha.
Homo de' Ecjlegaray, -Echegaray, 36. 
Hernández (Sucesor de). Estudios. 7. 
Hernández (Pelayo), Gerona, 8- y  10.
Herrero (Manuelj. Príncipe de Vengara, 8. 
Hijo de Villasento y  Compañía, Príncipe, 10 .' 
Hijo de Santa. Marina, Estudios, 9 
Hijos de M. Grases, C layeí.-10. •*'

...

^Cucúas (Adamiro). Valverde.,1 duplicado. 
'C o ’.Ófi y"̂  Wmpnñíá, PéllgT^sT 12 rhndefnciP " '' 
Cerro Hennano.s, KsptiríGi'o. 10. '
Confíelo (Lo). (Pei’fiimréíá). (Carmen. . •'
Calera Montero, Cañizares, 12.
Camcrana (La), Arenal, 7.

GH
Chófer, Cahnllero de Gracia, 5. Sombrerería.

Diego y García (Comes! ¡IjJes). Barquillo, 40. 
Delgado (Bernardo),* (Frutería), Cádiz, 9.
Dama Rubia,¿La), (Gonfqcciouesi,.,Sernando- VI, 13.. 
Díaz' Herrero (Faustino). Ton-ijosí 22. '
Diez Pérez, (Femando), Embajadores, 105.-

FiScudo de Sevilla (Encajes, bardados), Hortaleza, 100. 
El Angel (I.abores, filtros), Esparteros, 3.
Esci^bar (Antonio), L. 'S’óliz de Guevara, 14.

Flérifia, Cruz, 14.
Fausto (Fajisla), Carmen, 10. •
Fernández (Seljustián), Gerona, 16.
Francisco (Felipe de), Cairera de S. Jerónimo, 29 dup. 
Franco (Carlos), Desengaño, 12.

Guantes Luque. Espoz, y  Mina, 3. 
Gran Poletcn'a Francesa, Carmen, 4.

Iñignez (Marcos), Carmen, 22.

Júlio- Domingo, Hortal-eza, 116. Flores. 
Jiménez (Nicolás), Príncipe, 19.

Lamberto, Atocha.
López (Ped.ro), Pez, 15. (Antigüedades). 
•Leocadio, l'uencarraj, 26. (Sastrería).'
Lnorden (A.), Zaragoza, 17 y  19. .(Pastelería). 
Ladrón de Guevara (Juan). Leganitos, 47. 
Lanaga (Celedonio), Serrano, 43.
La, Cruz (Paquita de), Paz. 1.5.
La ^luñera.-Parisién, Fernando VI, 12.

iM

T r. .f ' í*
Mjiynr (Asunción); EsptU'tc-j'OS'.
Meríng;^^ Navas, Aioclia, 14, ,̂;.
Minué (Viuda de),- Fuéncarral, 40.

I Mfrtí^'^z Espíala (Aniui\), Caballero dé Gracia, 7 y  9: 
IMóiwlía. Alonfera, líl. ^dupliogdp.. '•
Moreno (Joaouín). Concepción Jerónima, 5.
Molinuevo (Viuda de .VipéD.' Plaza, Iprogreso, 9. 
Martínez (Florencia), Duque de Alba', 15. •

(.^igel),. C aiT í^ ,
^-.Mr,4mer Sá;vad0f'*(JoS^'. Duque dé Í4. " •
...Mai-tinn.■(•Eugenio), Citíz, 15.
- Mojiínea qliDiiljio). Príncipe, ,,15.
Marrana (Francisco)^. Fernando VI, 2.. , .

' Martínez'(Juan),' Atocha, 66."'
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La Parrocluia dê  Santa Bárbara y
el Carmen

No podía por menos ASPIRACIONES que ocuparse 
de dos de las parroquias de más importancia de Madrid; 
una, por su abolengo aristocrático, y  la otra por estar ‘en 
eñ. corazón de un barrio puramente comercial.

La primera, sus' mármoles, sus urnas donde reposan 
los restos de los fundadores, doña Bárbara de Braganza 
y  don Fernando VI, todo su aspecto es aristocrático, lo 
mismo ahora que antes de ser parrorquia, cuando Pa­
dres salcsianos la  regentaban y  pusieron la adoración 
de la  Santísima Virgen del Perpetuo Socorro, que iíb<ii 
de todos los barrios de Madrid a pedirle a la Señora, 
mercedes.

No lo hemos conocido, pero se nos hablaba de las 
m onjas saJesilanas y  db las' princesas que se educaban

Gafé de las Salesas
( F U N  D A D O  E N  1 8 7 3 )

M agnifico servicio de Restaurant. 
Especialidad en servicio ie  bodas.

P la z a  d e  la s  S a legas n ú m ero  6
(frente a la Iglesia de Santa Bárbara)

T E L E F O N O  3 4 2 8 9

con ©lias; de sus hábilos, que barrían los esp<‘sos tapi­
ces; del ambiente de aristocracia y  grandeza que se 
respiraba en oí interior y exterior del templo.

Después ha sido invadido por la ley y convertido en 
parroqu a; el fuego quiso, sin duda, modernizar el edifi­
cio, y  han desaparecido las escalinatas que en toda la 
fachada (te la calle de Doña Bárbara existían.

Ei jardín, asimismo, quedó a ras de tierra, y  por ese 
jardín y atrio, desfila la aristocracia más linajuda de 
España, que viven en esas calles linpias y  bellas, que 
siendo oníiguas parecen acabadas de fabricar.

Hoy, convertida bn alma de las derechas, podemos 
decir, las preces se «levan constantemente, aisladas, o 
en señalados días en conjunto, por los ideales que sus- 
ientajnos; ideales altos, tan altos quie tinCii su asiento 
en la Cruz y  en el Trono.

LH YIÑH D E  ©R©
Primera casa en vinos finos de mesa, blancos 

y  tintos. Riojas de todas marcas
SERVICIO A DOM¡CILIO

Plaza f¡e las Salesas, número 9
T E L E F O N O  3 4 4 1 8

Un establecimiento merecidamen­
te acreditado

Píxlenios decir con estricta justicia, que la Carnicería 
de don Telesforo Feito, ihstalada en la calle Conde Xi- 
quena, número 10, es uno de esos establecimientos con­
sagrados por el público y  acreditados por sus propios 
néritos. Estos últimos los hemos compro'bado bien fá­
cilmente. después de conversar a>n el señor Ffeito, hom- 
l>ie correcto que resen'a el mejor trato a la numerosa 
diéntela que por sí ha subido crearse, y  que comparte 
^  despacho de carnes con su bondadosa esposa, la que 
también amablemente se ha granjeado la simpatía de 
ese público selecto que tanto estiman los comerciantes 
de pundonor.

Desarrolla sus actividades oí señor Feito en la venta 
de carne de cebón, itenrera fikm de Castilla, de completa 
confianza, y  está también especializado en embutidos 
y  jamones.

(blando un establecirnienío como ésto llega a ese éxi- 
lo franco de público, merece ser ensiilzado con todos los 
híwiorcs, y por ello, con iiiolivo de la información (jue 
iiacemos de la Parroquia de iSanta Bárbara, nos ha pa­
recido muy oportuno llamar la atención a t(xias las se­
ñoras do estos aristocráticos barrios, para que no dejen

b i b l i o t e c a  a  i a  M
C IR C U L A N T E
LECTURA A DOMICILIO de no­
velas españolas y extranjeras

19.000 títu los en  v a r io s  id io m a s
Casa especializada en figurines 
de gran lujo y  económ ieos

Pernando VI, 21, LiVería, MftORIO. Teléf. 54554

de acudii- a este acreditado estabieciiiiiento, en la segu­
ridad de que han de encontrar eii él la carnicería de 
confianza.

Dispone el señor Feito del teléfono número 34687 para 
atender el servicio a domicilio, que realiza con todo 
esmero.

Felicitemos a este pundonoroso comerciante y a su 
digna esposa, por haber dotado a la calle Conde’ de Xi- 
quena, de uno de los principales esíahlecimientos qqe 
tiene esta ai-istocrática calle.
KM]MnnMMisiiinaMnHa>iikiHsiiannBBBBHBBMHnnnHHnB
especialidad en Untes, on­
dulados ai agua y  manicura

La Casa de las Permanentes
Salones completamente inde- 
pendientes para caballero

■MI

S a «  L ucas, 15 M A D R ID

Un establecimiento modelo
En ci curso de nuestra información de la iglesia de 

Santa BiU'l)ara, cuando pasamos poii- la  calle de Argen- 
süla no podemos por menos de detenernos ante un este- 
blecimiento lujoso iinstalado en el número 21 .Je .a refe­
rida calle, esquina a la de Qrellana. Se trata, sencilla­
mente, de una caiuicería; p.TO .st per-Ir'Oiios en ella 
es porque en ed interior liemoíi vist'> murlias «efioras de 
mantilla que llenan casi por completo eiL espacioso iccal. 
Difícilmente podemos üegar a una entrevista coU duii 
José Flórez, dueño de esta acreditada carnicería, que, 
identificado con esa clientela selecta, se m ues'ia frun- 
canieiite orgulloso de la misma y  no puede ocultar 
su satrsfuccióiL

- ¿ ......V
—Sí—contesta—, desde teego, uii motivo de esta dis­

tinción de que soy objeto y yo agradezco, es el que llevo 
veinte años inslalado y  en lodo ese tiempo todos mis 
deseos han sido que mis clientes <piedaran siempre sa­
tisfechos. Me hermano Ramón se desvivo, como yo, por 
este buen público y además, no se perdona medio nin­
guno para que el servicio sea en tm todo impecable.

En confirmación de lo  que antecede, vemos una mag- 
níficiL cámara fi-igorífica que detrás del mostrador mues­
tra en su Ulterior las carnes sacrificadas.

—Me he especializado, mayormente, en loa requísimos 
jamones de AvLlés y en embutidos de toda clase y  de 
absoiulii confianza.

- ¿ ...... ?
—Sí, mi clientela es toda ella particulai*, pero escogida, 

como usted mismo lia vibto, y un detalle bien elocuente 
puede terminar de darle idea. Sirvo a domicilios de per­
sonas de alta significación social, de las calles de Zur- 
baiiü, -Vlmagro, Hipódromo y Castellana.

Suena ©p teléfono con insistencia (el número 32303) y 
nos dcsiiedimos de este pundonoi’oso comerciante, que 
se lia creado una merecida fama y está colocado en un 
primer lugar en este selecto barrio.

a b d o n  ILLANAS
CASA FUNDADA EN 1906

Huevos especiales para enfermos - Aves - Cuartos 
y despojos de gallina.

—Se reciben diariamente Huevos frescos de Castilla—

Argensola, 28 Teléfono 34363
M A D R I D
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D E  e ©  C I N A
¡jucalau a la H cdiuind .—Se desalará y  limpiará bien, 

(le.sliojáiKlu;lo en pedacüus pe<iueñus, que se envolveriüi 
bien con una salsa de becharnel a la crema.

Se mezclará con patatKas cocidas a! agua, escuri ién- 
dolos bien y regándolas con mantequilla dori'etida y 
echándolo en una saisera.

Bacalao para entremés.—Una vez desalado, se cocerá 
y deshará en pedaci.tos u hojas. Independientemente se 
preparará mía salsa de tomate, blanca o mayonesa, que 
se incorporará al bacalao, haciendo que cuezan juntos 
durante luios ciiicu minutos.. Se ecliará en una saJsera, 
¡nidieiuio tamluéii: añadirle mi poco de arroz blanco.

Para cncoiilrur un bacaJao superior, defjie pedirlo a 
LA ni*iL BAC-ALAO. San Bernardo y Pez.

GRANDES PES­
CADERIAS DE SANTOS PEREZ
Orellana, 12 y Justiniano, l4 - Teléfono 32163 

Plaza áej San Gregorio; 7 - Teléfono l9l85 
Ríos Rosas; 3l - Teléfono 42612 

M A D R I D c-

Casas especiales en mariscos de todas clases 
Estas casas reciben l o s  pescados en camiones rápidos

S E  S I R V E  A  D O M I C I L I O

i b b :

La justicia es la base sobre que ha de 
levantarse )a verdadera caridad. Cari­
dad sin justicia es una monstruosidad

antes de terminar este capítulo hemos de consig­
nar aquí, aunque no séría necesario hacerlo si hubiese 
buena fe en lodos ios que en estas máterias se ocupan, 
que la caridad verdadera, no sólo no excluye la justicia, 
Sino que Ja supone., y  sobre ella ha de 'estar cimentada. 
La justicia y Ja caridad pueden representarse por dos 
círculos concéntricos, siendo mayor el radio de la cari­
dad que ©i de Ja justitíia, acjuélla va más allá que 
la estricta justicia; pero siempre después de cum-- 
püidos los deberes impuestos por ésta. Nadie que co­
nozca siquiera sea someramente las doctrinas morales 
de! catolicismo, dejaría de reprobar con toda la ener­
gía de su alma la conducta del rico que defraudase a. 
sus obreros en eJ ji'inul, o a su clientela en las clases-, 
de los productos por éil vendidos con objeto de formar 
un caudal con que fundar un hospital, unas escuelas,. 
una cooperativa, un centro... para obreros. La justicia.

Fábrica de chocolates
Café, Tes y Comestibles finos

DIEGO Y GARCIA
Sucesores de J. Diez y  Diez

Barquillo, número 40 MADRID
Sucursal: San Antón, 6. Teléf. 34269.-£>scoríal

exige que se dé u cada cual lo suyo, suum cuique, y  la 
ca.r‘Wad pide que se dé en ciertos casos a los deshereda­
dos más de lo exigido por la estricta justicia. Esta es Ja. 
doctrina y Ja práctica del catolicismo; si alguno procede 
de otra manera es despreciable hipócrita o farsante, o, 
por lo menos, en eso no obra con aiTeglo q las inma­
culadas normas inórales del catolicismo.

P. TEODORO RODRIGUEZ

C o lo n ia le s , M a n teq u er ía , H a m b r e s ,

T o s ta o e r o  d e  c a fé . H u ev er ía  y  f r u te ­

ría , D e p ó s ito  d e  aguas m in e r a le s  : :

Vicente Cortés
A R G E N S L A , 28  y O R E L L A N A , 17 , T eléfo­
no 3 42 60 . A lm agro, 4  y  Fernando el Santo, nú­
mero 2 , Teléfonos 33928  - 4 2 4 5 1 . Argensola, 2 7 , 
Teléfono 34260  - M A  D  R  I D

La Universal en Carbones
Especialiámd en svministros de car­

bonea para calefacciones y cocinas

SERVICIO ESMERA- 
. DO A DOMICILIO -
TELEFONO 36401

General Castaños, 15.-IÍDRID
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La lélesia de nuestra Señora
Carmen

Ninguna más múlagrosa que la Santa Virgen del Car­
m e n -n o s  refería una antigua amiga dcl comercio—; lo 
.que le ocurrió con -la Santísima Virgen de la  Parroquia 
del Carmen. Estaba su hijito mayor, el más amado por 
enferma, grave, muy grave; los módicos ‘en consulta, 
tJíagnosticaron que moriría. Uno de ellos, a la desespe­
rada, aseguró que lo único que pudiera salvarlo sería 
'una operación. Recuerdo que 'el doctor Ramoneda era el

f l o r e a l
Plantas y  flores artificiales - Adornos de Iglesias. Sa­

lones y  Teatros - Primera casa en A z a ­
hares para novias.

PRECIADOS, / /  (esquiad a Mariana
t e l e f o n o  2 1 3  7 5

que iba a operarlo. La madre, confiando más en la Vir­
gen del Carmelo que en la  ciencia, apenas abrieron l'a 
iglesia marchó -a comulgar y ofrendar su alma entera 
para que el hijito se salVara. Como en éxtasis, la  madre 
lloraba primero; pero fué consolándose, y  sonreía, tras­
puesta, olvidando fla hora de regresar a su casa. A las 
once de la mañana fué despertada bruscamente: era el 
■marido que venía a darle la noticia que el médico, al 
hacer la  punción para ver si el enfermito resistiría, se 
.arrepintió, y  sin  llegar a tocarle, dijo: .^Lléves'e ai mño, 

MMBÍHMBMMMMHIIKM» i h b k m m h i  ■ ■ h m m m m m m ü h m b »

gu sto», acliaciado al ver a un niño lujosamente' v-es- 
tido, no es todo de la  madi'o, que solo  ha realizado 
la elección en este m agn ífico establiecimiento, llam a­
do a idealizar los deseos de los padres, y  qu e eeos 
afanes d e  que .su h ijo , desde que nace, sea «el ún ico», 
cristalicen ooii la adquisición, desde los prim eros 
instantes, del elegante «trousseau», hasta que el 
niño en los p iim eros albores de la >^34 sea admira­
do en ’C'alles y  paseo<8, diciendo con toda elocuencia, 
por e l solo hecho de ir vestido admirableanente, a 
qu é  fam ilia y  a qu é  rango pertenece. Que cierta es 
Í,a frase : « ¡T a rece  h ijo  de un prín cip e !".

E l B ebé In g lés, que lleva largos años de expe­
riencia en la confeoción  de ropita para, niños, -se ha 
colocado en un p iim er plano en este d ifíc il arte, y  
con  an 'eg lo  siempre al rum bo que m arca la  m oda 
en cada tiem po, eniiqueoe siempre sus esea-parates, 
poir lo.s C[ue desfilan los [padres de fam ilia que tie­
nen un sentido práctico y  quieren gozar de esa pri­
vilegiada satisfacción.

SH eHieHERIH

Mareeliano Montero
Bspec’ali ‘ad en toda clase 
de embutido^, especialidad 
en saUhicha; cerdo fresco 

todoel atío

■  ■MMMHMMaHHHIIHH lliXH VaM aBiaH aK M ar flBH UaBM B

me parece que está iiaciendo crisis la  enfermedad». Y 
así fué; a los pocos días (la enfermedad contaba meses) 

niño corría y  brincaba, y  ‘cra llevado por la madre, 
a diario, a  darle gracias a la Virgen del Carmolo, me- 
dindora divino que tuvo pena al¡ ver llorar a una 
Por ésto, la l')nrriada de la calle del Carmen, es bendi­
ta, y el comercio OI más antiguo de Madrid, parece estar 
consolMado y  a prueba de qiüebras. Así lo diíseamos.
JBMMKHHBBBMBBBBMJIBMMHMMHBgMHHBHHBHBWBBI

lESTUQlRNTBS!
F O R T U N A  Y  F E L I S A

Ex-dependientas de doña Pepita (Suce ores) 
Compra-venta de Libros de texto

Calle del Carmen, número 31 
Sucursal de Reyes, 27

Calle Tetuin, 34.4 eléíono 29.961
■H H H B B B B M B B B B B H B B B B B B B B B B B B B B B B B B B l
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La EsTOomiVTiL
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Satisfacciones de madre
■ Qué niño tan bien vestido !— exclam ación espon; 

táiiea que surge ruando vemos a- un precioso bebe 
a quien sus Topdías h.acen todavía máis ati'activo y 
encantador.

liOS padres, que le  .acompañan, no |piaí5an_ de&aper- 
cabidos a esta admiración (ju© causa su h ijito  En 
k  madre su cara no puede ocultar lo  satisfecha y 
orgullosa (i'Ue está, del que sus cuidadois por el tier­
no retoño, sus desvelos, sus .saoiitícáos, en fin , para 
<|ue luzca ete capullo de rosa, se vean compensa- 
-dois... y  ludo en-ella es ajustaJ'le los panta.loncitos, 
esponjarle la blusila , y  la.s manos ágiles com o palo- 
m&s, de la madre, retocan aqúí y  allá, para qu e luz­
ca el [pequeño com o un ramo de flores.- ^

T;U curiosidad está m uy próxima.—ren línea recta, 
pudiéram os decir— con  la envidia, y  las otras ma- 
-dres no pueden por menos de adm irar y  envidiar esos 
niños tan bien vestidos... Y,^ sin em.bargo, cuando 
hemos vi.siíado e l B ebé luglAs, en la calle -Galdo, 
número 3, hemos desr-ubieilo que «todo ese  buen

M erece llevar este título con todos los lionoieis la 
que don G regorio  C'respo tiene in.stalada en k  calle 
Tres Oiuceis, número 3 .

Ki señor Cneisj)o, »]up tiene muchos añoycle  expe­
riencia en el ram o, dispone de ima clieartela selec- 
(doiuula, entre la  que figura esa alta sociedad, que 
al decidirse por un_ Cistableciniiento com o éste, lo 
couisagi’a com o p roveedor, de priinerísima calidad.

E n  con iercknte jaiede mostrarse ufano (fOii su  ne­
gocio  cuando éste lleva una m archa francam ente fa ­
vorable, y  ó.ste es, precisamente, el <'aso del señor 
Crie.s|po, com partiendo este éxito, merecidaanente, su 
s^eñor h ijo , don Kisteban, qiie ha heredado los rnis- 
mus entu. '̂áaAsinos de sii piiidre,y lleva con todo acier­
to  la  dirección de e-sta m odernísim a huevería.

En esta época del ano, cuando las Academias y  
Residencias de estudiantes hacen sus preparativos 
para recibir a los alum nos (jue han de comenzar el 
curso en e l p-róxiMim septiem bre, los rlirectores de 
esos oíuitros de enseñanza hacen una selección de 
sus piovee<lores. y  en lo  'gue conciem -e al sum inis­
tro de huevos, se deciden ¿m r e l Almaríin de don 
G rogorio Crespo, ¿asando sus emurgo.s al teiléfono 
de dicho señor, número 110^2 . 'Conocen, por los años 
que llevan p.TOveyéndüse de iliclio señoi’, la. seriedad 
del mismo cu lo.s- sum inistros, siempre iiu])ecaibles, 
y la ga.rantik de pui'eza y  selieccióii ([ue hace de tan 
delicada mercancía.
B flB B B B B B B B B flB B B B B W flB H H lB B B B B B B B H B B H B B B

A N T O N I O

P e l u q u e r í a  d e  S e ñ o r a s

Ex-o'lclaí de fa Robert

Ene/ Hotel Alfonso

Sucesor de la Viuda de Donnay 
Ĉ RMF!̂ , 9 : : TELEFONO Í4.B72

Sederías del Carmen
Hay cslab]c<-iinivutos <pic icciéii iJnsUilados, fieiieu un 

éxito fjurjco y se, crean m ^ a éd íío  y .una fama apenas 
abren sus juu'iias' a.! público. Para, lícirar a <'Soí̂  i'-esiilfa- 
dos tan lisoíijc'ios qu(' quisieran tener para sí ofrafe fir­
mas comciiáalcs que cuentan con aruoíi do vida, su iiacc 
{ireciso qutíUos elementos • dirpctoa*es del negocio cuen­
ten con a.igun fac.toj’ iliifcrosante que'les lleve con esa 
i'apidez a (an privilegiada sií'iación.

Este es, procisanienle, el caso del moderaísimq csla- 
blac¡m,icnto- S’cderíaa del Carmen, en la callé del Car­
men, número 23 moderno, nombre, llamado a populari-

H otel  Londres
Calles Preciados, Galdo y Carmen 

U na p r o l o n g a c i ó n  de su hogar
zarsü, püi’ las acertadas iniciativas de sus dueños y» 
sobre todo, por 'la s  sitmpatías y cnnocimienlos de qu& 
gozan ambos catre esc imblico s'ciccta y  escogido, tan. 
deseado por el comercio. Identificados con tan brillan­
te clientela—nos dice uno de los dueños de Sederías díel 
Carmen—, ñus damos cuenta iimiediatamentc de Jos de­
seos de la compradora, la qu© apenas ha expuesto su 
interés por determinada seda, en un tono de color de 
moda, puede elegir entre las-clases y dibujos más mo­
dernos, ya que cunlamos en todo momento con las más 
altas novedades en sedería.

En confirmacüón a estas explicaciones vemos <iue las 
iimplias estanterías muestran n-n surtido tan extenso, 
que más nos parece una verdadera exposición de sedas, 
acerladamente dispuestas para que la clientela pueda 
hacer su elección, sin el menor trabajo.
' Pübo hay todavía más: él' sello de un comercio, la 
característica, lo  que habla y  dice antes de penetrar en. 
el interior., son los escaparates. Es un detalle éstte que 
no podía pasar desapercibido a Sederías del Carmen, 
que con las ricas tolas que pueden servir' a su distin­
guida clientela, hacen ver a la-misma el efecto que pro- 
ducen una vez cfniíeccioriados los vestidos, y  ciñéndose 
a] rumbo de la muda, soai lus primeros, en adaplaise a 
la misma, dando así ai .elemento femenmo unu alta prue­
ba de su com,penetración plena con el negocio de sedas, 
en el ipic laníos años de experiencia cnenltan los pro­
pietarios de cst'as modernísimos Sederías dfel Carmen.

KUos—los dueños—, al despedimos nos expresan su 
deseo de que ilcsde nuestras columnas saludemos en su 
nomJire a las lectoras de ASPIRACIONES. No sólo lo  
hacemos con gusto, sino, que además, las recomenda­
mos e invitamos para que concurran a Sederías del Car­
men, en la sognrDdad de que verán confirmadas ]»or ellas 
mismas nuestra infnrmación, compleetamcríc imparcial.
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e A L Z H D 0 S  EüTl
:: L O S  M A S  E L E G A N T E S  Y  E C O N O M ICO S ::

Venia al detall: ^Ita, 12
Exposición, depósito y  venta por partidas:

C O R R E D E R A  A L T A . / /  (a o fes  13). T E L E F . 19809

Establecimientos situados uno frente de otro ,
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RUEGO A NUESTRO COLABORADOR ANO­
NIMO

Pedímos al colaborador que envió dos artículos 
(el primero se publicó en 25 de mayo último) n (» 
ayude a convencer a todos (aún no están convenci­
dos), de que la campaña que realiza ASPIRACIO­
NES contra ios ludios es cierto. Nos sentimos dé­
biles y necesitamos persona tan enterada como nues­
tro colaborador.

tai IBl

No compre ni venda 
sin consultar precios 
y condiciones en ¡a

C ñ S R  Q E M T R ñ L  DE R E M ñ T E S

HORTALEZA, 406 Teléfono 30I0S
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¿Quiere usted librarse de

C h in ch es, C u c a r a c h a s , P o lilla s?
lla g a  una desinteccióu en su casa. N o salga d© 
l^aneo ni ocupe de nuevo su viW enda sin untes u tílr  
ílar la DESINFECCION GRIMA. Sé verá libre de 

parásitos en todo tiempo.
Sus ropas, pieles, ta[:'ices, cuadros. lib ro s , etio.; se 

conservarán sin ser atacados por la POLTTdüA. 
DESINFECCION GRIMA es. un paoeedim iento 
íuloptado üfk'ial^iiente, y  .sus operadores, autoriza­
dos por el IN S T IT U T O  ÑA-CION AL DE, IIT-GIEINE. 
Tdame a imie.siro teléfono, y  1© daremos toda clase 
de detalles y  garanti'as de nue.sitro insiipea-ible m é­
l i c o ,  sin que ello constituya com prom iso ixara us­
ted. Nada, iciobramchs hasta, com pi’obar e l resultado. 
CENTRO TECNICO DE FUMIGACION. —  San 

Bernardo, 67. —  Teléfono 13322.
B B B B B B B B B B B B B B H B B H B B B B B B B B flB B B B B B B B H H B

R E N O E S
I M P O R T A D O R  D  E TI U  E  V  O S /  

Corredera Alta, 28 y Corredera Alta, 4 
Teléfonos 16340 - 13651 — MADRID
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El problema más hondo de España, y 
que están resolviendo sin que se ente­

ren los españoles
DEDICADO AL BLOQUE PATRONAL

En ({A B C)> del pasado domingo, el señor Sa.iave 
rria habla del judaismo, y expone algunas teorías que 
precisamente, el día antes, escribía yo en carta' par­
ticular a un abogado de Zamora. Pero como es tan 
importante este tema, aunque sabemos nos puede 
costar muy caro (la vida, es lo único que nos que­
da), como se trata de nuestra Patria, vamos a se- 
ftalar y a orientar en este artículo a los comerciantes 
que nos honran con leernos, sobre todo al valiente y 
cívico Bloque Patronal, que es el único que puede 
sujetar la comipuerta que se está abriendo irsensi- 
blomente, y que hará que la inundación destruya to­
do el comercio de Espafta>. Y fíjense mis lectores—  
el comercio de España, en general— porque podría 
creerse que sólo se atacará a una parte de comercio, 
y  no s así, es a todo el oomercio y a todas las in­
dustrias.

Y ahora, empecemos.
No crean ios señores del pacto de San S<cbastián que 

ellos fueron los que han traído la República; están 
en un error. Ellos han sido marionetas manejadas por 
manos invisibles qué sujetan los hilos. Ellos han si­
do, eso sí; pero lo han sido también los sacerdotes;, 
lo han sido los militares; lo han sido íes seglares; loj 
han sido ios monárquicos; lo han sido todos los es-  ̂
pañoles, en fin, y no es lo peor, que lo han sido, síno; 
que «lo  esta<mos siendo», y que la única esperanza pa-: 
rasque haya un punto de parada, es que puedan ver; 
claro los que ya han llegado a un punto, en el cual! 
no solamente está ls< Religión, la Patria, el interés; 
común, sino el «individual», el de la «familia». Ga-! 
da uno ha de defenderse con los dientes, con las, 
uñas, como cuando penetra un ladrón en su casa*. Esto: 
no lo puede hacer hoy más que el comercio. Y digo; 
no lo pueden hacer, poique las fincas expropiadas se-  ̂
rán> entregadas sin protesta, y los mílíta<res callaron, 
y  los empleados callaron, y todos callaron; pero aho­
ra ha de llegar el punto sensible, que es el «Comer-; 
cío», y a «él» es esta advertencia. Y no solamente de- j 
her de ipatiiota, n o ; es que vamos aquí a defendernos' 
como aconsejamos, porque ASPIRACIONES es un| 
periódico de ideales que rjecEsíta dinero, y que este; 
dinero no sale sino de la venta, claro, de las suscrip-/ 
clones, desde luego; pero (o que principaimEnte lo| 
sostiene es el «digno ccmsrcio-, lo m sm o de Madrid^ 
que de provincias, que aunque no se les pida el anun-. 
c ío  lo envían, pensando en (os sacrificios sin cuento; 
que realizamos a< d aiio para defender ios intereses^ 
del Comercio (1). >

La calle del Obispo.
¿Han estado ustedes en la Ha4)ana? ¿Quién no ha 

oído hablar de (a calle del Obispo? El que la conoce 
(no de ahora, síno de antes) puede decir que es una' 
calle tortuosa, eeí cemo las dé Ovilla, con toldos de 
un lado a otro, donde el comercio español remaba y 
donde las preciosidades se exhibían, llevando a esa 
calle todo el entusiasmo y alegría que reúne en el 
corazón de las poblaciones a la muchedumbre des­
ocupada. ¿Qué habanera podía acostarse sin haber 
deambulado por la calle del Obispo, Ninguna. Los 
comerciantes, sin excepción, habían entrado en los 
establecimientos aquéllos de niños (quizá fueron dé 
polizón, quizá llamados por el pariente ya rico, que 
había hecho su fortuna, como ahora la brindaba* al 
sobiino. Llegaba el muchacfiuelo sin descortezar, y 
lo  primero que hacia era barrer el establecimiento, y 
así, por gradas, iba subiendo, subiendo hasta llegar

(1 ) En la primer A)sambl<?a del Bloque Patronal, 
a la que asistí, y apenas vcTví a mi casa me vi seria­
mente amenazada con anónimos, y como acababa de 
caer De Dios, juzgué oportuno retirarme, y estuve 
fuera de Madrid un mes. De manTra que ya s^ e n  
los señores del Bloque Patronal que se teme lo que 
pueda orientar ASPIRACIONES.

a ser copartícipe del establecimiento. El sueldo que 
ganaba iba ingresando en la caja, y allí, sanos de 
cuerpo y de alma, esperaban la vejez tranquila. Su­
frían, si, porque no salían de paseo sino por turno; 
comían en el mismo comercio, comida nutritiva y 
abundante, pero sin refinamientos, y dormían en la 
trastienda y almacenes, en catres < ue abrían después 
de cerrar el comercio. De este modo se conservaban 
sanos, sin contaminarse cen los perdidos que pulu­
lan en todas las grandes poblaciones, y llegaban a 
dueños de establecimientos, casi todos en comandita'.

La calle de San Rafael.
Esta calle, más moderna, era secundaría, y el 

comercio no ta'n antiguo. Pero llegó un día en que 
«pidió permiso para establecerse un judío». Puso 
grandes escaparates, lunas enormes, marviquies mo­
dernos, y como ellos pagan espléndidamente lo que 
llaman vídríeristC', presentaban cada día los escapa­
rates con anuncios más llamativos; la gente, como 
es natural, fué a lo nuevo, y ya se dividían entre 
San Rafa<el, ;por una sola tienda! y Obispo. Los de

..

La in(an^ta doaa Beatriz, que srpullará en un claus­
tro su ¡u.vonhui II su belleza. ¡.\lli enconlrard Esposo que 
n<> mqañn: amorr.s qw.’. nu mienten: tranquilidad y hogar 
que le hemos- negado los qm' uJqo le debiamos, por ha­
ber naeUlo infunlu y liahe(r mieúlo espnfiida! ¡Infanta de 
España!. /U quien puedes dedicar mefor tu vida?... 
¡Pero es triste, muy triste!...

Obispo no hicieron csso; ¿hubo alguien que avisé 
«como yo aviso ahora»? No lo sé; pero sí que deja­
ron que se establecieran ios «segundos» judíos, pre­
cisamente al fado del primero, lo que hacía que ya 
una cuadra (2) estaba completamente iluminada y 
llamativa. Y ... a<3í continuaron. Al buen entende­
dor.. ¿Para qué explicarlo más Hace años, ¡ya bas­
tantes !, que la calle del Obispo no es sino una ruina; 
se pasa por ella porque es la principal artería de 
la población, pero allí ha<y Bancos y otros esta*

biecímíentos; el comercio, aquel comercio honrado 
y bueno, trabajando, y que amaba a Cuba y por 
ella lo daba todo..., ¡aquel comercio desapareció o 
desaparece día por día, entre anemias y quiebras! 
¡Cuánta ruina se ha podid3 contemplar en la calle 
del Obispo! ¿Y  la calle de San Rafael?... ¡O h !, 
esa está preciosa; ya no hay casi establecimientos 
que no sean judíos; se ha ido estrechando a los 
otros, arrojándolos de ella, y sí queda alguno será 
por milagro, no tardando mucho en que desapa­
rezca, porque de establecimientos ímportaníes co­
mo «El Encanto» o «Fin de Siglo» (de españoles), 
corren las voces (interesadas) de que harí quebra­
do, que tienen tercera hipoteca y... ¡se saldrán con 
la suya ¡ Pero no es esto lo más grave, lo más gra­
ve es que ya en Obispo han sentado sus reales, y en 
Galiano y Reir?a y en toda la Habana..., y en Cien- 
fuegos, y en Cárdenas, y en Santiago y en Matan­
zas... ¡y  en todas partes! El judío impera, manda 
hoy eri Cuba, y por eso tenemos abandor^ada por los 
yanquis la isla (que no quieren comtfietir con ju* 
dios), y por eso acaban de quitar a ese coronel Men- 
dieta, honrado, probo y valiente, y por eso los co­
munistas se enseñorearán ds Cuba, porque ellos, los 
judíos, la han hecho buena presa.

(Continuará)

NUEVA INDUSTRIA
Kspuiia tuvo una ¿paca en qne fué conceptuada, más 

allá de sus froníceas, como una nación digna de estu­
dio por sus típicas costumbres, pero peligrosa para ser 
visitada poi‘ ¡os espíritus pusilúmines, que temían cru­
zar sus campos, poblados ;según ellos, y sólo porque 
en la espesura de alguna ssitóiTas existían) de terro  

.ríficos bandoleros, que con el trabuco al hombro y  la 
Idescomunal foca cabritera m  la diestra, robaban v ase- 
jSiiiaban a los indefensos viajeros.
; A costa de siglos y  trabajo, aquella leyenda negra e- 
¡Ignominiosa fué borrándose de los cerebros extranjeros.
, Atraídos por o] afán de conocer nuestros monumentos^ 
¡nuestros valiosos vestigios bistóricos y  nuestros pinlo- 
’rescos paisaj'es, donde se admira toda la gama geográ­
fica, desde las altas sierras penibóticas, perennemente 
\ estidas de nieve, hasta los verjeles perfumados con 
llores de azahar, pasando por la escala ,de sembrados- 

Icolor oro pinares embalsamados de tomillo, ríos an- 
h-hurosos y  mares bonancibles; fueron Ileaando alegres 
caravanas de tur-stas, que dieron vida a” los hoteles y  
pintoresca animación a las calles. Y si algunos de ellos 
■cegados por su amor patrio, volvieron censurando y  
menospreciando nuestras costumbres y edificios, otros 
en cuinlúo, desinteresados y  ecuánimes, hicieron’ caluro^ 
sos elog os de nuestro clima, de nuestros monumento® 
y de nuestro alegre carácter, borrando así ía nefasta le­
yenda que de España existía.

Pa.sü también aquella época. Ya no hay bandoleros ni 
salteadores. Ya no hay grupos de turistas que animen 
ü si: paso las legendarias callejuelas... España ha im­
plantado una nueva industria: La del pistolerismo

ísus calles modernizadas, ensanchadas y cortadas por 
alegüi'icas estatuas y  floridos jardines, son hoy el esce- 
nar o elegido por unos hombres o una asociación para 
repiescntar dramáticos episodios.

Los antiguos salteadores ei-an a veces caritativos con 
los pobdes, a los que socorrían con el producto de sus 
'•olios. í.os pistoleros no respetan nada, no socorren a 
nadie. Cumplen su consigna y satisfacen sus sangui­
narios sentimientos la  mayor parte de las veces, rcma- 
cindo a su víctima cuando la ven caer al suelo.

Respetables son todos los temas que se discuten a 
diario entre los líombres que gobiernan el país. Pero 
segiin mi tiumilde parecer, ningxmo tan importante cch 
mo el de acudir a solucionar este conflicto que sum'e en 
el duelo a numerosas familias españoles y  amenaza ex­
tinguir ]a i'aza de hombres honrados y pacíficos.

Jerez de la Frontera, junio del 1034.
A D A

(2 )  Se llama cuadra en América, a la medida 
cuadrada que ocupc'n lo que aquí se llama manzana.
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